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 Sin desearlo, nos ha llegado a Salaman-
ca un nuevo confinamiento por motivo del co-
ronavirus, que durará, por lo menos, hasta el 
día 30, es decir, toda la semana que viene. Por 
este motivo, durante esta próxima semana, 
SIGUEN SUSPENDIDAS, en la parroquia de 
Santa Teresa, todas las reuniones de grupos y 
catequesis. Confiamos en que las cosas mejo-
ren y muy pronto podamos volver a abrir. 

Colecta del Domund: 1159 € 

 

 En la madrugada del sábado 24 al domingo 
25, entrará en vigor el horario de invierno. Todos 
los relojes deberán retrasarse una hora, es decir, 
a las 3 de la mañana se tendrán que retrasar a 
las 2, por lo que tendremos una hora más para 
dormir y este domingo será de 25 horas. 

  
  
 Próximo ya el 2 de noviembre, queremos re-
cordar que ese día la misa de las 20,00 h. se aplicará 
por todos los difuntos de la parroquia, fallecidos desde 
el 2 de noviembre del año pasado. Si desean que sus 
difuntos sean nombrados en esta eucaristía, y el fune-
ral no se celebró en la esta iglesia, tendrán que darnos 
sus nombres ya que nosotros no los tenemos, sobre 
todo este año, por motivo del Covid-19. 

 
 

 Ya está disponible en la sacristía 
la agenda para anotar las intencio-
nes de Misas para el año 2021. 

 

 

 



 
 
 

 
 

 Atrapados en un bosque espeso 
de leyes, un grupo de fariseos se 
acercan hoy a Jesús y le hacen esta 
pregunta: “Maestro, ¿cuál es el man-
damiento principal de la ley?”.  
 En tiempos de Jesús había un 
total de 613 leyes. 365, en atención a 
los días del año, mandaban cosas; 
248, recordando los huesos del cuer-

po humano, prohibían cosas. Nada extraño que, en medio 
de esta tela de araña, las escuelas rabínicas se pregunta-
sen cuál de estas leyes es la más importante.  
 Jesús encontró fácilmente la respuesta. Lo hizo con 
dos citas del Antiguo Testamento: “Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu 
mente”. Este mandamiento es el principal y primero. El 
segundo es semejante a él: “Amarás a tu prójimo como a 
ti mismo. A estas dos citas añadió un comentario: “En 
estos dos mandamientos se sostienen toda la Ley y los 
Profetas". Lo que equivale a decir que solo el amor es la 
ley y toda la ley. Los fariseos se sabían de memoria es-
tos dos mandamientos, resumidos en el amor, solo que 
no los aplicaban como se debía. 
 Evidentemente, el amor del que habla Jesús no es 
un mero sentimentalismo, ni una emoción pasajera, ni 
mucho menos, un amorío de temporada. Es un amor 
denso, que va más allá del estado de ánimo; mira a lo 
alto y a los lados, a Dios y al hermano. Dios como punto 
final del destino de la vida, los hermanos como camino 
para llegar a ese punto último en el que podamos escu-
char las palabras de salvación: “Venid, benditos de mi 
Padre…” porque vuestro corazón viene lleno de amor y 
vuestras manos de obras de caridad. 
 Jesús en la cruz, donde murió por amor, es el mode-
lo de nuestro amor. Jesús tuvo siempre a Dios Padre en 
el centro de su vida y, al mimo tiempo, vivió en una en-
trega total a la humanidad doliente. Son los dos brazos 
de la cruz: uno hacia Dios, el otro hacia el hermano. 

Santiago Bertólez 

Lectura del libro del Éxodo 22, 20-26 
 Esto dice el Señor: “No 
maltratarás ni oprimirás al emi-
grante, pues emigrantes fuisteis 
vosotros en la tierra de Egipto. 
No explotarás a viudas ni a huér-
fanos. Si los explotas y gritan a 
mí, yo escucharé su clamor, se 
encenderá mi ira y os mataré a 
espada; vuestras mujeres quedarán viudas y vuestros hijos 
huérfanos. Si prestas dinero a alguien de mi pueblo, a un 
pobre que habita contigo, no serás con él un usurero car-
gándole intereses. Si tomas en prenda el manto de tu próji-
mo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no 
tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se 
va a acostar? Si grita a mí, yo lo escucharé, porque yo soy 
compasivo”. Palabra de Dios. 

 
Salmo responsorial. Sal. 17, 2-3a. 3bc-4. 47 y 51ab 
 

R.- Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza.  
 

 Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza;  
Señor, mi roca, mi alcázar, mi libertador. R.-  
 

 Dios mío, peña mía, refugio mío,  
escudo mío, mi fuerza salvadora,  
mi baluarte.  
Invoco al Señor de mi alabanza  
y quedo libre de mis enemigos. R.-  
  

 Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  
sea ensalzado mi Dios y Salvador:  
Tú diste gran victoria a tu rey,  
tuviste misericordia de tu ungido. R.-  
 

 San Pablo a los Tesalonicenses. 1 Tes 1, 5c-10 
 Hermanos: Sabéis cómo nos comportamos entre 
vosotros para vuestro bien. Y vosotros seguisteis nuestro 
ejemplo y el del Señor, acogiendo la Palabra en medio de 
una gran tribulación, con la alegría del Espíritu Santo. Así 
llegasteis a ser un modelo para todos los creyentes de Ma-

cedonia y de Acaya. No solo ha resonado la palabra del 
Señor en Macedonia y en Acaya desde vuestra comuni-
dad, sino que además vuestra fe en Dios se ha difundido 
por doquier, de modo que nosotros no teníamos necesi-
dad de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan los 
detalles de la visita que os hicimos: cómo os convertisteis 
a Dios, abandonando los ídolos, para servir al Dios vivo y 
verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús 
desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos 
y que nos libra del castigo futuro. Palabra de Dios. 
 

 Aleluya, aleluya, aleluya, 
El que me ama  
guardará mi palabra, 
dice el Señor, 
y mi Padre lo amará,  
y vendremos a él. Aleluya  

 

 Lectura del Evangelio según san Mateo 22,34-40 
 En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús ha-
bía hecho callar a los saduceos, se reunieron en un lugar 
y uno de ellos, un doctor de la ley, le preguntó para poner-
lo a prueba: “Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal 
de la ley?”. Él le dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con toda tu mente”. Este man-
damiento es el principal y primero. El segundo es seme-
jante a él: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo”. En es-
tos “dos mandamientos se sostienen toda la Ley y los Pro-
fetas". Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


